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1) TEXTO DE LA CITACION 
“Montevideo, 5 de noviembre de 1996, 


La ASAMBLEA GENERAL se reunirá en sesión especial 
y solemne el próximo viernes 8, a la hora 17, a fin de recibir 
y oír un mensaje del señor Presidente de la República de 
Panamá don Ernesto Pérez Balladares. 


Mariv Farachio 
Secretario” 


Martín García Nin 
Secretario 


2) ASISTENCIA 


ASISTEN: los señores Senadores Danilo Astori, Luis 
Brezzo, Alberto Cid, Susana Dalmás, Carlos Julio Perey- 
ra, Wilson Sanabria, Albérico Segovia, y los señores Re- 
presentantes Urbal Aguiar, Guillermo Alvarez, Héctor Aze- 
ves, Alfredo Bentancort, Susana Bergeret, Yolanda Betan- 
cour, Gustavo Borsari Brenna, Brum Canet, Guillermo 
Chifflet, Aldo Favretti, Luis José Gallo Imperiale, Javier 
García, Carlos Lago, Gerardo Llaguno, Jorge Machiñena, 
Fernando Lorenzo, José Mujica, Leonardo Nicolini, Gus- 
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tavo Penadés, Jorge Quartino, Eduardo Rodino, Víctor 
Semproni, Daisy Tourné y Jaime Mario Trobo. 


FALTAN: con licencia, los señores Senadores Hugo Fer- 
nández Faingold, Carlos M. Garat y Nicolás Storace, y los 
señores Representantes Washington Abdala, Marcos Abe- 
lenda, Luis Alberto Andriolo, Bernardino Ayala, Raquel 
Barreiro, José Bayardi, Juan Federico Bosch, José Carlos 
Cardoso, Omar Castro Riera, Jorge Chápper, Silvana 
Charlone, José Hualde, Dimar Larroque, José Mahía, Fe- 
lipe Michelini, Agapo Luis Palomeque, Juan Carlos Raffo 
y Pedro Suárez Lorenzo; con aviso, los señores Senadores 
José Andújar, Marina Arismendi, Jorge Batile, Nahum 
Bergstein, Alberto Couriel, Sergio Chiesa, Jorge Gandini, 
Reinaldo Gargano, Juan Manuel Gutiérrez, Luis Alberto 
Heber, Luis Hierro López, Dante Irurtia, José Korzeniak, 
Luis E. Mallo, Rafael Michelini, Pablo Millor, Ignacio 
Posadas Montero, Luis B. Pozzolo, Américo Ricaldoni, 
Ambrosio Rodríguez, Walter Santoro, Helios Sarthou y 
Orlando Virgili, y los señores Representantes Mario Acosta 
Martínez, Julio Aguiar, Alvaro Alonso, Fernando Araújo, 
Daniel Arena, Roque Arregui, Alejandro Atchugarry, Ru- 
ben Bacigalupe, Pedro Balbi, Carlos Baráibar, Gabriel 
Barandiarán, Ricardo Berois Quinteros, Luis Batlle Ber- 
tolini, Luis Alberto Bolla, Jorge Coll, Daniel Corbo, Ga- 
briel Courtoisie, Eber Da Rosa Viñoles, Daniel Díaz May- 
nard, Carlos Dos Santos, Mario L. Espinosa, Adolfo Fale- 
ro, Ricardo Falero, Yamandú Fau, Alejo Fernández Cha- 
ves, Ruben Ferreira Chaves, Luis Fontes, Miguel Fumero, 
Carlos Gamou, Alem García, Daniel García Pintos, Ge- 
rardo González Rosas, Arturo Guerrero Silva, Juan Gug- 
geri, Arturo Heber Fiillgraff, Pedro L. Hernández, Do- 
reen Javier Ibarra, Julio Lara, Ariel Lausarot, Carlos 
Lazcano, Ramón Legnani, Julio C. Matos Pugliese, Ricar- 
do Molinellí, Martha Montaner, León Morelli, Silvio Núñez 
Guerra, Ruben Obispo, Julio Olivar Cabrera, Daniel Or- 
dusgoity, Jorge Orrico, Jorge Pacheco Klein, Claudia Pa- 
lacio, Jorge Pandolfo, Ramón Pereira Pabén, Darío Pérez, 
Gonzalo Piana Effinger, Humberto Pica Ferrari, Enrique 
Pintado, Carlos Pita, Iván Posada, Yeanneth Puñales, Glo- 
ria Robaina, José P. Rodríguez, Enrique Rubio, Fernando 
Saralegui, Diana Saravia Olmos, Roberto Scarpa, Edison 
Sedarri Luaces, Carlos Sineiro, Juan A. Singer, Carlos 
Soria, Enrique Soto, Guillermo Stirling, Carlos Testoni y 
Walter Vener Carboni. 


3) SESION ESPECIAL Y SOLEMNE A FIN DE RECI- 
BIR Y OIR UN MENSAJE DEL SEÑOR PRESIDEN- 
TE DE LA REPUBLICA DE PANAMA, DON ER- 
NESTO PEREZ BALLADARES 


SEÑOR PRESIDENTE. - Está abierta la sesión. 
(Es la hora 17 y 38) 


-La Asamblea General ha sido convocada en sesión espe- 
cial y solemne para recibir y oír un mensaje del señor Presi- 


dente de la República de Panamá, don Ernesto Pérez Ballada- * 


Tres. 
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Señor Presidente de la República de Panamá, amigo Er- 
nesto Pérez Balladares, señores Legisladores, señores Minis- 
tros, señores diplomáticos, autoridades nacionales y extranje- 
ras, civiles y militares, señoras y señores, amigos todos: quiera 
expresar que es para mí, como siempre, un honor recibir a 
quien es no solamente Presidente de una hermana República 
latinoamericana, sino un querido y gran amigo. 


Nosotros, integrantes de un pequeño país -como también 
lo es Panamá- sentimos un pasado común de dolor y sufri- 
miento, en el cual todos hemos vivido las peripecias que 
provoca la cercanía de la gran potencia y somos conscientes 
de lo que ha significado para Panamá el largo proceso de 
lucha y sufrimiento para recuperar su soberanía y llegar al 
Tratado Torrijos-Carter de 1977, que da a Panamá el pleno 
disfrute de lo que siempre debió ser suyo. 


Es para nosotros un enorme placer recibir en este Parla- 
mento plural -están aquí representadas todas las corrientes de 
opinión existentes en Uruguay- que, más allá de coinciden- 
cias y discrepancias, recoge toda la vida política de Uruguay, 
a un gobernante de un país amigo, que representa el presente 
y el futuro de una nación que ha luchado y lucha por su 
soberanía, y la continuidad en el correr del tiempo de esa 
gran figura que fue el General Omar Torrijos, con todo lo 
que significó. 


Para nosotros es un inmenso placer, un honor y una res- 
ponsabilidad, estar aquí presentes para escuchar la palabra de 
un gobernante amigo. 


En nombre de este Parlamento plural, de la institucionali- 
dad de Uruguay y de todo este pueblo que lo quiere y admi- 
ra, le ofrezco la palabra. 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


SEÑOR PRESIDENTE DE LA REPUBLICA DE PANA- 
MA. - Estimado señor Presidente de la Asamblea General y 
amigo, don Hugo Batalla, honorables Legisladores, señoras y 
señores: me resulta imposible expresar algunos aspectos de 
reflexión política de estos tiempos sin señalar, en primer 
lugar, el significativo impacto que han producido en mi áni: 
mo las demostraciones tan espontáneas y alentadoras de esti- 
mación y aprecio por parte de dignos componentes del Go- 
bierno y del pueblo de Uruguay. 


Sé que soy apenas un depositario ocasional de un home- 
naje de valor superior dirigido más bien al pueblo panameño 
-a su nobleza y espíritu colectivo- que además de exaltar las 
virtudes que más sobresalen en el alma nacional, se le prodi- 
ga en solidaridad histórica por todos los empeños que Pana- 
má ha debido impulsar en aras de culminar exitosamente y 
en sana paz el proceso integral de nuestra soberanía. 


Estas demostraciones de simpatía hacia mi país adquieren 
mayor significado en tanto se producen en fos albores del 
siglo XXI. La emoción de todas las naciones del continente 
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por entrar con renovado entusiasmo en una centuria que ge- 
hera nuevos retos y esperanzas tiene una particularidad ex- 


traordinariamente sensible en el caso de Panamá. El día 31' 


de diciembre de 1999 terminan los Tratados del Canal que en 
su momento suscribieron Omar Torrijos y Jimmy Carter, vi- 
sionarios dirigentes de la década del setenta, que acordaron 
un pacto basado en el cumplimiento de distintas fechas y con 
acontecimientos periódicos. 


En primer lugar, se hizo desaparecer la llamada Zona del 
Canal de Panamá, una franja de tierras bañadas por aguas 
naturales y artificiales, en la cual Estados Unidos actuaba 
como si fuera el soberano. 


Igualmente, fueron revirtiendo al control efectivo de la 
República de Panamá distintas y valiosísimas instalaciones 
utilizadas por las Fuerzas Amadas de Estados Unidos. 


Y como punto culminante de este proyecto bilateral y 
armónico de integración territorial de Panamá, el último día 
del siglo revertirá, y el país asumirá en plenitud, no sólo ta 
propiedad sino también la administración del Canal, anhelo 
que inspiró los esfuerzos de distintas generaciones de pana- 
meños y latinoamericanos -incluyendo naturalmente a los uru- 
guayos- durante todo el siglo XX. 


Para Panamá, y estoy seguro de que para Uruguay tam- 
bién, el advenimiento de fecha tan memorable habrá de revi- 
talizar el profundo sentido de hermandad que ha unido nues- 
tras luchas históricas. Como en Panamá sabemos que de al- 
guna forma ciertas expectativas habrán de crearse sobre el 
resultado de las operaciones canaleras bajo la administración 
de un país pequeño como el nuestro, permítanme asegurarles 
que en virtud de la gran experiencia de trabajo acumulada 
desde 1914, Panamá tiene ya preparación suficiente como 
para manejar la más importante vía de comunicación maríti- 


e 


ma internacional. 


Tal como lo previeron los Tratados Torrijos-Carter, el 
actual administrador del Canal es un distinguido ingeniero 
panameño, y el 93% de los trabajadores del Canal también 
son panameños. Desde ahora se prepara toda la estructura 
legal y administrativa que habrá de regir el Canal a partir del 
primer día del año 2000, para asegurar así que al momento de 
la reversión no haya absolutamente ninguna distorsión ni se 
produzcan interferencias ni inconvenientes. 


Nuestra meta consiste en lograr una transferencia fluida. 
de tal modo que al mediodía del 31 de diciembre de 1999, 
cuando redoblen las campanas que anuncien el fin de una 
época y el advenimiento de una nueva responsabilidad, se 
combinen una navegación que no perciba la sustitución de la 
gerencia del Canal con el inocultable y natural alborozo que 
iluminará los rostros alegres de toda América Latina. 


Las áreas aledañas al Canal, que han ido revirtiendo al 
contro! panameño, están a disposición para un plan de uso 
racional y científico de la inversión nacional o externa que se 
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decida a participar en su desarrollo. Son de valiosísimo im- 
pacto económico las actividades que pueden realizarse en 
estas áreas reconocidas por su importancia presente y futura, 
en tanto que se benefician como parte complementaria del 
constante y creciente tránsito de naves en nuestro territorio. 


Naturalmente que este panorama tan alentador no sería 
posible si Panamá no hubiese asumido, con responsabilidad y 
madurez, el ejercicio de la dernocracia como mecanismo para 
presidir la convivencia política. Después de haber sufrido 
graves y traumáticas experiencias, que en algún momento 
sumieron a la nación en una especie de vergijenza colectiva, 
toda la fuerza incontrastable que el panameño lleva adentro, 
en su convicción por avanzar, llegó a cubrir su propio pesi- 
mismo y, superados todos los dolores, fue abriéndose paso la 
idea de la concertación y de la tolerancia, elementos sin los 
cuales la idea de democracia no puede progresar. 


De los días infames que estuvieron a punto de despresti- 
giarnos para siempre, Panamá emergió con sus instituciones 
revitalizadas y decidió inscribirse en el registro de los países 
que han alcanzado ya su mayoría de edad. El sistema de 
partidos funciona sin limitaciones; las libertades individuales 
y colectivas se respetan rigurosamente; el órgano legislativo 
realiza su trabajo de estudio y de fiscalización y el judicial 
interpreta la ley, como es su deber. En medio del sistema que 
coloca al ser humano y sus derechos como centro neurálgico 
de todos los esfuerzos y de la razón de ser del Estado, una 
concepción basada en el crecimiento económico con simultá- 
nea distribución que enfatiza en los más pobres, permitirá el 
logro del equilibrio social, que siempre nos preocupa y con- 
voca. 


Sin embargo, debo decir que algunos peligros acechan. Si 
bien es cierto que en América Latina se han ido desterrando 
los fenómenos de explosión política que en otras épocas es- 
tremecieron los cimientos de algunas de nuestras naciones, 
nuevos factores de preocupación han surgido ahora, casi sin 
afeites y sin ocultamientos. No es cierto que el narcotráfico 
haya sido derrotado. Si bien algunas de sus organizaciones 
más conocidas o publicitadas han tenido que disolverse por la 
constante acción de las autoridades de cada país, otras ocu- 
pan prontamente el espacio que se abre, y el daño que se 
causa a todos nuestros países resulta cada día más inhumano 
y aterrador. 


Hay un hecho real que cada día va adquiriendo mayor 
capacidad de influencia en nuestras sociedades. El narcotráfi- 
co ha generado estrategias de infiltración en todos tos esta- 
mentos de la vida contemporánea y no se detiene en conside- 
raciones sobre la naturaleza sagrada de algunas instituciones 
que nos resultan indispensables para convivir. 


Quiero expresarlo hoy, con la confianza que me produce 
la convicción de que estoy entre hermanos que compartimos 
dudas e ideales: el narcotráfico ya es un problema de seguri- 
dad nacional y si continúa con el paso arrollador que lo ha 
caracterizado hasta ahora, habrá de constituirse en un serio 
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factor disolvente de las bases mismas de nuestras naciones. 
Ya no se trata sólo de un problema de gobernabilidad -que lo 
es- sino también de una cuestión de supervivencia del siste- 
ma y de los valores, sin cuya vigencia el camino que va 
quedando es el del regreso al primitivismo y a la anarquía. 


Toda la estructura social está en peligro y, aunque hay, 
por supuesto, un problema de fortalecimiento integral de la 
conciencia hemisférica sobre este tema tan escabroso, ello, 
de lograrse, no sería suficiente para alcanzar un estado de 
mínima seguridad. Actos de concertación internacional resul- 
tan más necesarios en estos momentos cruciales de nuestra 
historia Panamá ha propuesto -e insiste en ello- que se realice 
un esfuerzo para acordar ei establecimiento de un Centro 
multilateral de lucha contra el narcotráfico. La idea es apro- 
vechar las instalaciones de la base aérea de Howard, ubicada 
en la ribera del Canal, para la realización de labores de coor- 
dinación, intercambio de información y capacitación de per- 
sonal especializado, con el fin de superar los distanciamien- 
tos que pudieran existir entre los llamados países producto- 
res, los intermedios y los consumidores, rales que la propia 
realidad se está encargando de desdibujar a cada momento. 


El diseño final del Centro debería ser objeto de la nego- 
ciación entre todos los países que piensen y sientan que re- 
sulta de su interés participar en esta tarea de comunicación 
internacional contra este fenómeno tan sobrecogedor, Igual- 
mente, deberá conversarse sobre los mecanismos de funcio- 
namiento. las formas de financiar su presupuesto y el grado 
de participación de todos los componentes. 


Para nosotros, en esta etapa lo importante es constatar que 
la lucha contra el narcotráfico concita la voluntad política de 
todos los dirigentes de la región y del hemisferio, y sienta las 
bases para el florecimiento de un optimismo creador, capaz 
de vencer todos los obstáculos. 
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Distinguidos parlamentarios e invitados: América Latina 
transita por una época de dificultades y, al mismo tiempo. de 
fundadas esperanzas. Los avances de la tecnología ayudan al 
acortamiento de las distancias que existen entre todos, pero 
necesitamos acercarnos más, para que el ideal de la integra. 
ción se convierta en la realidad que nos rodea. El futuro es 
promisorio porque hay disposición de trabajo, ánimo para 
vencer la corrupción, sentido pragmático de las tareas de 
gobierno y sensibilidad social para nunca olvidar a Jos que 
no han vencido sus dolorosos infortunios. 


Y si a todo ello adicionamos el impulso vital que genera 
la amistad, siempre presente, de pueblos como el uruguayo, 
América Latina tiene asegurados su bienestar y su progreso. 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


4) SE LEVANTA LA SESION 
SEÑOR PRESIDENTE. - Se levanta la sesión. 
(Es la hora 17 y 58) 


DR. HUGO BATALLA 
Presidente 


Don Mario Farachio 
Don Martín García Nin 
Secretarios 


Don Juan Oscar Lorenzo 

Director General interino 

del Cuerpo de Taquígrafos 
de la Cámara de Representantes 
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